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El profesor Renato Morelli, Presidente de la M.S.S. en su discurso en la sesión de abertura de la XIII' Asamblea General. 



vuestra estancia aquí os será agradable y que, al final de vuestros tra-

bajos cuando regresáis a vuestros países tendreis el sentimiento que el 
tiempo que aquí habéis pasado fué tan bien empleado que desearíais vi-
sitarnos otra vez. 

DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA A. I. S. S. 

El Profesor Renato Morelli, Presidente de la A. I. S. S. y Presidente 

del Instituto del Seguro de Accidentes en Italia pronunció el siguiente dis-
curso: 

Debo agradecer sinceramente al Gobierno de su Majestad Británica y 
al Alcalde de la Ciudad de Westminster el ambiente acogedor que envuelve 
a esta Asamblea General. Mi agradecimiento va también a la organiza-

ción que se ocupó demás de 400 Delegados de todas las partes del mundo; 
van también a las personalidades aquí presentes y que ocupan cargos en 

la administración del Reino Unido; país cuyo vasto sistema de seguridad 
social ha influido tanto en los regímenes de muchos otros. 

Aun cuando la expresión "seguridad social" no corresponda siempre, 
al punto de vista filosófico o jurídico, a las diferentes formas de solida-
ridad organizada en los estados modernos, es sin embargo, válida para 
designar el conjunto 'de Instituciones y de leyes llamadas a realizar ínte-

gramente los principios de libertad y de dignidad humana. 

En efecto, en el mundo actual, caracterizado por un estado constante 
de inquietud, la expresión "seguridad social" define el conjunto de esa 
actividad pública que, a pesar de la diversidad de condiciones económicas 
y de orientaciones políticas, se organiza en todos los países para afirmar, 
crear y consolidar un sistema que asegure una ayuda eficaz a las necesi-
dades del hombre bajo todos sus aspectos. 

Así como los principios de la Revolución Francesa están ligados a los 
movimientos de ideas que los precedieron y a las concepciones humanistas 
que habían madurado en la conciencia colectiva, el principio de necesidad 
enunciado en la Declaración de los Derechos del Hombre el 12 de octubre 
de 1948 por la Asamblea de las Naciones Unidas, está ligado a las con-
cepciones del plan Beveridge y a las reformas aplicadas en la Gran Bre-
taña. 

Plan Beveridge; este nombre ha recorrido el mundo haciendo un lla-
mado a los grandes sentimientos y a los nobles ideales. 

Y he aquí porque deseo rendir homenaje a ese eminente ciudadano 
británico que esta mai-lana nos honra con su presencia; a este eminente 
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ciudadano del mundo, que con la experiencia y de un gran administrador, 

la competencia de un especialista en los problemas de seguridad y previ-
sión, al mismo tiempo que con la mentalidad de un filósofo ha sabido 
crear la base de una nueva concepción social, lógica, política que supone to-
da sociedad libre, `es decir, una sociedad en la que la libertad política vaya 
a la par de la justicia social. 

He aquí porque deseo también rendir homenaje al pueblo británico 
que ha sabido, en la tradición más antigüa de su Parlamento, salvaguar-
dar en todos sus aspectos las libertades civiles y religiosas personales y na-
cionales e injertar sobre sus viejas costumbres una nueva tradición le-
gislativa destinada a llevar frutos en el dominio social. 

Señor Ministro, señoras y señores, a los sentimientos y reflexiones que 

despiertan en nosotros estos severos lugares que han acogido durante al-
gunos años al Parlamento británico, que han sido sede de la Primera Asam-
blea de las Naciones Unidas y que recientemente aún han sido el cuadro 
de las reuniones de la Unión interparlamentaria, se añade la satisfacción 
de constatar que aquí, delante de las Delegaciones de tan numerosos paí-
ses, así como en la conciencia colectiva de las Naciones se reconoce a la 
seguridad social como la base de las ideas políticas de los tiempos mo-

dernos. 

Estas reflexiones contribuyen a que me felicite por el camino que 
nuestra Asociación ha recorrido. 

Desde nuestra última Asamblea celebrada en México, la adhesión de 
nuevos Miembros, adhesión libre que es un acto voluntario de las con-

ciencias, ha hecho crecer considerablemente nuestra Asociación. 

Esto nos ha permitido, (como sucede en toda organización interna-
cional) constatar una vez más la utilidad de los intercambios de expe-
riencia y de conocimientos. Más que nunca, la A. I. S. S. da a sus miembros 
la posibildad de tener contacto con los hombres, las cosas, los aconteci-
mientos, las orientaciones de otros países y sacar conclusiones útiles de 
estos encuentros. 

Puede ser que este impulso vigoroso y a veces impetuoso de la legis-
lación social reciente haya hecho sentir, de manera más acentuada, la 
necesidad de intruírse mejor, lo que se transforma en posibilidades de me-
jor construir, es decir, en elementos de progreso social. 

Los contactos internacionales permiten clarificar objetivamente mu-
chos problemas y esta misma claridad y esta objetividad son más que 
deseables en el campo de la actividad pública, que es el de la seguridad 
social. Porque nosotros, administradores de la seguridad social nos encon-
tramos colocados entre aquellos que, llamados a dar, preferirían dar me- 
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nos y aquellos que destinados a recibir, quisieran recibir más; teniendo 
los unos y los otros un comportamiento que, si se puede explicar huma-
namente, no está siempre justificado y que en realidad se encuentra en el 
origen real de ciertas incomprensiones y hostilidades. 

La obra realizada por la A. I. S. S. en el curso de estos últimos arios 
ha sido eficaz gracias al apoyo material y moral de sus Miembros, gracias a 
la hospitalidad de los Gobiernos y a la 0. I. T. que le ha brindado siempre 
precioso y generoso apoyo. Si la iniciativa de esta ayuda corresponda a 
Albert Thomas, nuestra organización ha podido llegar a ser poderosa, gra-
cias al Director actual de la 0. I. T., señor David Morse y a sus colabora-
dores, que han dado una colaboración muy eficaz a la actividad de la 
A. I. S. S. y el establecimiento de una ayuda mutua que permite prever 
perspectivas cada vez más amplias y mejores para el porvenir. 

Quisiera citar a este propósito el "Centro de documentación y de 
información" que acaba de organizarse en Ginebra por nuestros dos orga-
nismos y que reviste particular importancia en el momento en que las 
técnicas del trabajo son más cdmplejas y en que el descubrimiento de 

nuevas fuentes de energía crea nuevos peligros para la integridad física de 
los trabajadores. 

Pero, después del trabajo de estos últimos años del campo más amplio 
de actividades de nuestra Asociación surjen nuevos problemas de orga-
nización. 

A vosotros toca sacar conclusiones de la discusión que se haga en el 
seno de esta reunión y el Consejo de la A. I. S. S. podrá ocuparse de la 
realización de esas conclusiones. En el orden del día de esta Asamblea 
figuran problemas graves que subrayan las diferencias de un país a otro; 
serán sin duda alguna, objeto de discusiones de orden general y particular, 
pero lo que importa, es conocer bien estas cuestiones, fijar exactamente sus 
términos, seleccionar los elementos más típicos, comparar esos elementos 
y sobre todo, tener la voluntad de resolverlas. Esta voluntad se ha afir-

mado siempre en la A I S S. en el sentimiento de la solidaridad que 
liga con naturalidad a sus Miembros y que hace de las mismas experiencias 
de su vida cotidiana de administradores. Esta solidaridad pertenece a la 
vida moral que debe también salvaguardarse como base esencial de las 
ideas que nos dirigen. 

Esta vía es la que nos ilumina, la que nos anima a recorrer el camino, 
pues si es cierto que vivimos en una época en el que la ciencia y la técnica 
realizan progresos vertiginosos, es cierto también que ellas no pueden darlo 

todo. Los descubrimientos de la ciencia y la evolución de la técnica no 
son la luz de la verdad, esa luz que ilumina, reconforta y sirve al hombre. 

19 



Si se quiere sacar de los progresos de la ciencia y de la técnica todo el 
bien que pueden procurarnos, hay que tener el valor, la fuerza moral y el 
espíritu de la imaginación. Debemos dar muestras de estas cualidades en 
el seno de reuniones como esta en la que hombres de buena voluntad, 
ligados por ideas comunes, vienen a manifestar en definitiva, sus deseos 
de avanzar hacia una mejor situación humana. 

DISCURSO DEL SUB-DIRECTOR GENERAL DE LA 0. I. T. 

En nombre de la 0. I. T. cuyos lazos con la A. I. S. S. son tan estre-

chos, puesto que la Asociación nació y se desarrolló bajo la égida de esta 
prestigiosa organización internacional, el señor Francis Blanchard, sub-
Director General habló en estos términos: 

No es necesario que os diga cuán sensible ha sido el honor que me 
fué otorgado de representar a la 0. I. T. en vuestra Asamblea y de ex-
presar los votos calurosos que el Director General de la 0. I. T. formula 
por el pleno éxito de vuestros debates. 

La seguridad social, nacida hace unos cuarenta arios, entre la entrada 
en vigor del sistema neo-zelandés y la aparición de la gran obra teórica 
de Lord Beveridge ha sido precedida por un largo y activo período de 
gestación que se remonta a los primeros regímenes de seguros sociales de 
Bismarck. Brotó a la vez de la necesidad de seguridad y de la situación 
económica y social que resultaron del fenómeno de la industrialización. La 
necesidad de seguridad, inscrita en el corazón del hombre, constituye segu-
ramente un factor histórico decisivo. 

En efecto en las sociedades no industriales la necesidad de la segu-
ridad se satisface tradicionalmente en el amplio cuadro de la familia y 
del grupo tribal o profesional. La industrialización por el contrario, y 
sus efectos, sobre las condiciones de la vida, las relaciones sociales y las 
mentalidades han contribuído poderosamente a despertar la necesidad 
de seguridad rompiendo el equilibrio social anterior, en el seno del cual 
esta necesidad se encontraba relativamente satisfecha. 

Poco después de su aparición, la seguridad social se desarrolló y 
propagó con tal rapidez que, diez arios después de la guerra la mayor 
parte de los países independientes habían o unificado o reorganizado. 
o completado sus regímenes anteriores de seguridad social para armo-
nizarlos con los conceptos modernos, sea creando un régimen o a lo me-
nos poniendo los fundamentos de un régimen nuevo. 

Muchas razones explican la rapidez, verdaderamente asombrosa, de 
este éxito. Ante todo, las consecuencias de la guerra que afectaron, aun- 
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